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CONTEXTUALIZACIÓN

Los dos siglos que siguieron a 1600 comenzaron con la revolución científica del siglo XVIII y terminaron con las revoluciones políticas que tuvieron lugar en la América colonial y en la Francia monárquica. Se vivió una crisis general en la que el viejo orden feudal desaparecía para ser sustituido por los estados-nación modernos, laicos y capitalistas que sobreviven hoy en día. La transformación se completó en el siglo XVIII, el período de la Ilustración, cuando las ideas tradicionales sobre la naturaleza humana y la sociedad fueron sustituidas por ideas científicas.
La visión espiritual del mundo del Medievo y del Renacimiento se sustituyó por una visión científica, matemática y mecánica. La revolución científica del mundo comenzó con el libro de Nicolás Copérnico “la revolución de las órbitas celestes”. Siguió la nueva física de Galileo Galilei. Las leyes del movimiento de Isaac newton completaron la idea de que el universo era una máquina. La creencia en un alma cada vez se hizo menos sostenible y las máquinas cada vez se hicieron más sofisticadas, con lo que la idea de que los seres humanos son máquinas que solo son teleológicas aparentemente ganó fuerza. El punto de vista científico del universo separó radicalmente a Dios (ser vivo) del universo (máquina creada por él).
Los artífices de la revolución científica crearon el concepto de conciencia al tiempo que una teoría radicalmente nueva de la percepción que venía aparejada a su nueva epistemología científica. La esencia de la revolución científica consistió en subordinar nuestra experiencia del mundo al modo matemático en que lo entiende la razón, la verdad vino a residir en los cálculos más que en la percepción.

Es en este contexto en el que el matemático alemán Gottfried W. Leibniz (1646-1716) desarrolla su filosofía, la cuantificación de la conciencia, este autor era matemático, lógico y metafísico, y su filosofía es en extremo difícil, intentó cuantificar tanto los actos de conciencia como los actos de percepción. Los logros que tiene en el campo de la matemática son de primer orden, como el cálculo infinitesimal o la aritmética binaria además de la creación de la máquina calculadora. En filosofía representa la culminación de la orientación racionalista moderna, defiende el nativismo frente al empirismo.
RESUMEN

Este fragmento trata de las pequeñas percepciones (petite perceptions), una de las ideas básicas de su filosofía. Defiende que existen siempre en nosotros multitud de percepciones que no van acompañadas de “apercepción” (proceso a través del cual una persona puede refinar y perfilar sus percepciones y hacerlas conscientes, convertirlas por tanto en sensaciones, es otro de los términos principales de este autor) ni reflexión, sino que representan variaciones en el alma de las que no somos conscientes, porque son demasiado débiles, numerosas o uniformes y no presentan diferencias suficientes, pero unidas producen su efecto y se hacen sentir. Podemos decir entonces que hay estados de conciencia que no son apercibidos inmediatamente por nosotros sino que la apercepción se efectúa pasado un tiempo, aunque sea poco. Las pequeñas percepciones las compara con las gotas de agua que componen las olas que se escuchan en la playa, cada ola está compuesta por millones de gotas de agua que por separado no serían percibidas por nuestro oído, pero que todas juntas forman el ruido que escuchamos al llegar las olas a la playa. Lo cual nos indica que el ruido de cada gota ha de hacer necesariamente alguna impresión en nosotros, por pequeña que sea, porque de lo contrario todas las gotas juntas no producirían tampoco sensación alguna.
Estas pequeñas percepciones son también lo que constituye el individuo mismo, por ellas se conservan en el individuo huellas de sus estados anteriores por las cuales se establece el nexo de unión con su estado actual.
Estas percepciones imperceptibles explican también la armonía preestablecida entre el cuerpo y el alma y de todas las mónadas (sustancias simples) que han de admitirse en lugar del insostenible influjo recíproco. En virtud de las partes imperceptibles de nuestras percepciones sensibles se establece una relación entre estas percepciones (color, temperatura…) y los correspondientes movimientos corporales. En este punto hace una crítica a la filosofía cartesiana y a Locke por considerar las sensaciones que nosotros tenemos (color, temperatura…) como propiedades arbitrarias, como concedidas por Dios al alma por capricho, lo cual según Leibniz no honra en nada a Dios.
Concluye este texto afirmando que estas percepciones imperceptibles son tan importantes en la ciencia del alma como los cuerpos imperceptibles en la física. Llama “ley de la continuidad” a la proposición de que la naturaleza no procede por saltos sino que de lo pequeño a lo grande se pasa siempre por un estado medio. Nunca el movimiento nace inmediatamente del reposo y no se puede recorrer una distancia sin recorrer antes sus partes. Todo esto justifica la conclusión de que las percepciones perceptibles siempre proceden de otras demasiado débiles para ser percibidas conscientemente.
IDEAS QUE DEFIENDE EL AUTOR Y SU RELACIÓN CON OTRAS DE SUS IDEAS
En este fragmento podemos apreciar varias de las ideas más importantes de este autor. Además de la idea de las pequeñas percepciones, tema del que trata el texto, hace mención a alguna de sus otras ideas, como la idea de las “mónadas”, Leibniz concibió el universo como formado de una infinidad de entidades similares a puntos geométricos, a los que denominó “mónadas”, que estarían vivas y poseerían cierto grado de conciencia. Tanto los seres humanos como los animales estarían formados por millones de ellas que se subordinarían unas a otras. El concepto que Leibniz tenía de Dios lo podemos ver reflejado en otra de sus ideas principales, el paralelismo psicofísico, idea que no desarrolla en este texto. El paralelismo psicofísico es la solución que dio al problema mente-cuerpo, Dios había creado el universo, las mónadas, de tal forma que hubiese una armonía preestablecida entre ellas, de forma que la conciencia, la mente, refleja exactamente lo que ocurre en el cuerpo, pero solo a causa de la armonía preestablecida por Dios, no porque haya entre ellos conexiones causales. La idea de Dios es una de las ideas que Leibniz defendió como innata, además de las verdades matemáticas, que no podían provenir de la experiencia por ser demasiado abstractas, luego habían de ser innatas.
RELACIÓN ENTRE SUS IDEAS Y LAS DE OTROS AUTORES

En su defensa de ciertas ideas innatas coincide con Descartes en que las ideas de Dios o las matemáticas no pueden provenir de la experiencia.

La solución que Leibniz propuso para el problema mente-cuerpo fue adoptada después por los primeros psicólogos científicos, y estableció un marco para pensar acerca de la conciencia que sugería que se podía medir la experiencia consciente, lo que hizo posible la psicofísica de Fechner, primera investigación científica en psicología.
La doctrina de la apercepción mental activa se convirtió después en uno de los conceptos teóricos centrales del psicólogo alemán W. Wundt.
Una de sus ideas de mayor repercusión fue la del reconocimiento de niveles distintos de conciencia, que anticipó concepciones como las de Freud, además de las de Fechner y Wundt, ya nombrados.
DISCUSIÓN

VALIDEZ DE SUS TEORIAS EN LA ACTUALIDAD

Muchas de sus teorías siguen siendo válidas hoy en día. Su concepción de la atención como un componente principal de la apercepción (y que puede ser activa o pasiva, y voluntaria) es algo que hoy en día sigue teniendo vigencia, así como su concepción del proceso de apercepción, proceso por el cual unimos las pequeñas percepciones y las convertimos en sensaciones, y que no es solo un proceso de mera suma, sino que de él emerge una experiencia  nueva que no está presente en las pequeñas percepciones que la forman (como juntar una luz azul con una amarilla, el color que emerge, el verde, no estaba antes). 
La doctrina de Leibniz señala el camino a la psicofísica, que es el estudio sistemático de las relaciones cuantitativas entre la intensidad del estímulo y la respuesta.
